
ORACIÓN 
 

Señor Jesús, hoy queremos darte gracias porque nos recuerdas 
que eres el Pan de Vida, el alimento verdadero que sacia nuestra 

hambre espiritual. Nos llamas a buscar no solo el pan que 
perece, sino el pan que da vida eterna. A veces, Señor, me he 

centrado en las preocupaciones y necesidades materiales, 
olvidando que Tú eres quien da sentido a mi vida. Perdona mis 

distracciones y mi falta de fe. Ayúdame a poner mi confianza en 
ti, sabiendo que tú eres el sustento que nunca falla. Gracias, 

Jesús, por enseñarnos que no solo de pan vive el hombre, sino 
de toda palabra que sale de tu boca. En este mundo lleno de 

tantas ofertas y promesas vacías, tú eres el único que satisface 
nuestro corazón. Enséñame a buscarte cada día, a reconocer tu 
presencia en la Eucaristía, donde te haces pan para nosotros. 
Que mi vida sea una continua acción de gracias por este don 
inmenso, y que, alimentado por ti, pueda llevar tu amor a los 

demás. Señor, dame la gracia de creer en ti, el que ha sido 
enviado por el Padre. Amén. 

 

HORARIOS DE MISAS Y DESPACHO DURANTE  EL VERANO 
 

Lunes a Sábado:  a las 9:30 y 20:00 Horas 
Domingos y Festivos: a las 10:00, 11:00, 12:30, y 20:00 Horas 

 
DESPACHO PARROQUIAL 

 
Lunes y Viernes de 18:30 a 19:30 Horas  

Parroquia de la Santísima Trinidad 
C/ San Fernando, 2 • 28400 Collado Villalba (Madrid) • Tfno.: 91 851 30 06 

web: www.psantisimatrinidad.archimadrid.es   
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¡Feliz mes de agosto! 

XVIII Domingo T. Ordinario (Juan 6, 24-35) 
 
En el Evangelio de Juan 6, 
24-35, vemos a la multitud 
buscando a Jesús no solo 
por los signos que realizó, 
sino también por el pan 
material que les dio. Jesús, 
en su respuesta, los invita a 
buscar un alimento que 
perdure para la vida eterna, 
refiriéndose a sí mismo 
como el verdadero pan del 
cielo que Dios les ofrece. 
Este pasaje nos recuerda 
que nuestras necesidades 
físicas son importantes, 
pero también debemos 
buscar y nutrir nuestra 

hambre espiritual con la presencia viva de Jesucristo en nuestras 
vidas. 
Desde la fe:  
¿Cómo podemos alimentar nuestra fe en Jesús como el verdadero 
pan del cielo, reconociendo que solo Él puede satisfacer nuestra 
hambre espiritual y darnos vida eterna? 
Desde la esperanza:  
¿Cómo podemos encontrar esperanza en la promesa de Jesús de 
que aquellos que vienen a Él nunca tendrán hambre ni sed 
espiritualmente, sino que encontrarán plenitud de vida en su amor 
y gracia? 
Desde la caridad:  
¿Cómo podemos compartir el verdadero pan del cielo que es Jesús 
con aquellos que nos rodean, ofreciéndoles la oportunidad de 
encontrar satisfacción y plenitud en Él? 
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PRIMERA LECTURA 
 

Haré llover pan del cielo para vosotros. 
 

Lectura del Libro del Éxodo 16, 2-4. 12-15 
 
En aquellos días, la comunidad de los hijos de Israel murmuró contra Moisés 
y Aarón en el desierto, diciendo: «¡Ojalá hubiéramos muerto a manos del 
Señor en la tierra de Egipto, cuando nos sentábamos alrededor de la olla de 
carne y comíamos pan hasta hartarnos! Nos habéis sacado a este desierto para 
matar de hambre a toda esta comunidad». El Señor dijo a Moisés: 
«Mira, haré llover pan del cielo para vosotros: que el pueblo salga a recoger 
la ración de cada día; lo pondré a prueba a ver si guarda mi instrucción o no. 
He oído las murmuraciones de los hijos de Israel. Diles: “Al atardecer 
comeréis carne, por la mañana os hartaréis de pan; para que sepáis que yo soy 
el Señor Dios vuestro”». Por la tarde, una bandada de codornices cubrió todo 
el campamento; y por la mañana había una capa de rocío alrededor del 
campamento. Cuando se evaporó la capa de rocío, apareció en la superficie 
del desierto un polvo fino, como escamas, parecido a la escarcha sobre la 
tierra. Al verlo, los hijos de Israel se dijeron: «¿Qué es esto?». Pues no sabían 
lo que era. Moisés les dijo: «Es el pan que el Señor os da de comer». 

Palabra de Dios. 
 

SALMO RESPONSORIAL  
 
Del salmo Sal. 77, 3 y 4bc. 23-24. 25 y 54 
 
R/. El Señor les dio pan del cielo 

 
Lo que oímos y aprendimos, 
lo que nuestros padres nos contaron, 
lo contaremos a la futura generación: 
las alabanzas del Señor, su poder. R. 
 
Pero dio orden a las altas nubes, 
abrió las compuertas del cielo: 
hizo llover sobre ellos maná, 
les dio pan del cielo. R. 
 
El hombre comió pan de ángeles, 
les mandó provisiones hasta la hartura. 
Los hizo entrar por las santas fronteras, 
hasta el monte que su diestra había adquirido. R. 
 

SEGUNDA LECTURA 
Revestíos de la nueva condición humana creada a imagen de Dios 

 
Lectura de la carta del Apóstol San Pablo a los Efesios 4, 17. 20-24 
 
Hermanos: Esto es lo que digo y aseguro en el Señor: que no andéis ya, como es 
el caso de los gentiles, en la vaciedad de sus ideas. Vosotros, en cambio, no es 
así como habéis aprendido a Cristo, si es que lo habéis oído a él y habéis sido 
adoctrinados en él, conforme a la verdad que hay en Jesús. Despojados del 
hombre viejo y de su anterior modo de vida, corrompido por sus apetencias 
seductoras; renovaos en la mente y en el espíritu y revestíos de la nueva 
condición humana creada a imagen de Dios: justicia y santidad verdaderas.  

Palabra de Dios. 
 
 

ACLAMACIÓN ANTES DEL EVANGELIO 
Mt 4, 4b 

 
No sólo de pan vive el hombre, sino de toda palabra que sale de la boca de Dios. 
 
 

EVANGELIO 
El que viene a mí no tendrá hambre, y el que cree en mí no tendrá sed. 

 
Lectura del santo Evangelio según san Juan 6, 24-35 
 
En aquel tiempo, cuando la gente vio que ni Jesús ni sus discípulos estaban allí, 
se embarcaron y fueron a Cafarnaún en busca de Jesús. Al encontrarlo en la otra 
orilla del lago, le preguntaron: «Maestro, ¿cuándo has venido aquí?». Jesús les 
contestó: «En verdad, en verdad os digo: me buscáis no porque habéis visto 
signos, sino porque comisteis pan hasta saciaros. Trabajad, no por el alimento 
que perece, sino por el alimento que perdura para la vida eterna, el que os dará el 
Hijo del hombre; pues a este lo ha sellado el Padre, Dios». Ellos le preguntaron: 
«Y, ¿qué tenemos que hacer para realizar las obras de Dios?». Respondió Jesús: 
«La obra que Dios es esta: que creáis en el que él ha enviado». Le replicaron: 
«¿Y qué signo haces tú, para que veamos y creamos en ti? ¿Cuál es tu obra? 
Nuestros padres comieron el maná en el desierto, como está escrito: “Pan del 
cielo les dio a comer “». Jesús les replicó: «En verdad, en verdad os digo: no fue 
Moisés quien os dio pan del cielo, sino que es mi Padre el que os da el verdadero 
pan del cielo. Porque el pan de Dios es el que baja del cielo y da vida al mundo». 
Entonces le dijeron: Señor, danos siempre de este pan». Jesús les contestó: 
«Yo soy el pan de vida. El que viene a mí no tendrá hambre, y el que cree en mí 
no tendrá sed jamás». 

Palabra del Señor. 


